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Parte 7 

  
  

Pero todo esto no es un fin en sí mismo, como tampoco la SNE es una organiza-
ción.     
    
Sirve para dar a conocer la existencia de una organización clandestina nazi -el 
NSDAP/AO-, para llevar la cuestión de la prohibición nazi al interés público y pa-
ra presentar el nacionalsocialismo como una alternativa imaginable.Quien resuelva 
con éxito estas tareas se convertirá en el núcleo de cristalización del movimiento 
alemán por la libertad, el complemento natural de la fuerza clandestina más fuerte, 
el NSDAP/AO. En el campo del trabajo político legal estamos experimentando 
cambios constantes. Multitud de organizaciones se fundan, se hunden, se unen o 
incluso son disueltas por el régimen de ocupación. Así que es muy difícil dar una 
perspectiva sobre el desarrollo futuro. En todo movimiento revolucionario hay tres 
etapas de desarrollo: 
  
El movimiento es extraordinariamente débil y sólo atrae a un pequeño círculo de 
partidarios ya convencidos. - En este momento, la Seguridad del Estado sólo ve 
dos motivos de preocupación: 
    
El radicalismo de los combatientes y el poder explosivo de la idea nacionalsocia-
lista, que sigue profundamente anclada en el subconsciente del pueblo alemán. 
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El movimiento se ha convertido en una organización de cuadros poderosa y bien 
gestionada. Ha comprendido cómo atraer la atención del público hacia él. Los 
círculos judíos y extranjeros empiezan a ver un peligro e instan a las autoridades 
de seguridad del Estado alemán a actuar. - Es en esta situación donde existe el ma-
yor peligro. El movimiento aún no es un factor de poder, pero ya se ve como una 
posible amenaza para el orden del régimen. En esta fase, se intensifican el acoso, 
las prohibiciones y las detenciones. Ahora que la seguridad del Estado golpea, los 
demócratas flexionan sus músculos. Ninguna organización del campo nacional ha 
conseguido superar todavía esta fase de desarrollo, ni siquiera el SRP o el NPD, 
que se han acercado a este objetivo. 
  
El movimiento se ha convertido en una organización de masas. Está representado 
en los parlamentos y cuenta con el respaldo de una parte nada desdeñable de la 
opinión pública. - En esta situación, el estilo de lucha del sistema cambia de re-
pente. Ya no cabe esperar una prohibición, pues una medida así podría provocar 
una explosión, un levantamiento. El poder del Estado intentará ahora integrar el 
movimiento, incorporarlo al Estado burgués, quitarle, en definitiva, su impulso re-
volucionario:  
  
El objetivo será convertir el movimiento revolucionario en servil a la reacción, o 
al menos ganar influencia sobre él. Una dirección decidida que haya aprendido las 
lecciones del pasado conseguirá hacer fracasar este intento, preservar el espíritu 
revolucionario y no desaprovechar el momento histórico en que se haga posible la 
toma del poder. 
    
El Frente de Acción de los Nacionalsocialistas había alcanzado la segunda fase de 
desarrollo en sólo ocho meses. Así se demostró el 22 de julio de 1978 en Lentföhr-
den, a 40 km de Hamburgo:  
    
Para ese día, yo había invitado a nacionalsocialistas de toda Alemania Occidental a 
un mitin central del ANS en el Tannenhof, un restaurante de Lentföhrden. Más de 
cien camaradas respondieron a nuestra llamada y acudieron a la primera gran con-
centración en memoria de Hitler después de la guerra. Fue la mayor concentración 
de este tipo en la historia de la posguerra. En el acto se iba a descubrir una placa 
conmemorativa de Adolf Hitler.  
    
Pero las cosas resultaron diferentes. Aunque la llegada de los participantes en la 
concentración se llevó a cabo de forma casi conspirativa, una tarea difícil para 
cualquier organización de esta envergadura, la policía se enteró del lugar de cele-
bración. A pesar de que esta concentración conmemorativa sólo estaba prohibida 
en Hamburgo, pero no en Schleswig-Holstein, y a pesar de que yo la convertí en 
un acto de protesta contra las prohibiciones de actos, las autoridades de seguridad 
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decidieron intervenir. Pero a la policía se le pusieron los pelos de punta. Tras una 
batalla campal de más de 40 minutos, las tropas de asalto del ANS, desplegadas 
por primera vez, si no se tienen en cuenta las purgas contra bolcheviques y antifas-
cistas, no registraron bajas, pero la policía informó de 12 heridos. La batalla de 
Tannenhof, aunque finalmente se impuso la policía, fue una victoria para el Frente 
de Acción y un triunfo personal para mí, ya que había cumplido la promesa que 
hice a mis jóvenes camaradas en la fundación de la organización: "Alemania ha-
blará de nosotros". 
    
El trabajo político legal de los sindicatos de lucha nacional y socialista, en el mar-
co de la estrategia general, tiene en última instancia un doble objetivo: 
  
Preparar y ganar a la juventud para un próximo movimiento nacionalsocialista. 
  
Construir un movimiento de masas para derrocar al régimen de ocupación gober-
nante. 
    
No cabe duda de que la SNE y sus organizaciones hermanas cumplieron la prime-
ra tarea de forma tan ejemplar como las mencionadas anteriormente. Pero cabe du-
dar de que consigamos crear un movimiento de masas con marchas uniformadas, 
mítines hitlerianos y la cuestión de la prohibición nazi. A mis ojos, existe una con-
tradicción entre los métodos que deben utilizarse para alcanzar ambos objetivos. 
    
El primer paso - reclutamiento de jóvenes, ganarse a los antiguos combatientes, 
prohibición del nazismo, nacionalsocialismo, etc. - exigía un planteamiento que el 
SNE mantuvo sistemáticamente contra todo terror. 
    
Ahora hay que seguir una táctica diferente, pero sin abandonar por completo las 
viejas formas. Del mismo modo que ha sido tarea del Freizeitverein Hansa formar 
un núcleo duro para la planeada aparición posterior de un partido legal que levan-
taría el espectro de un "neonazismo" resurgente para la Seguridad del Estado y la 
prensa, así más tarde los cuadros del SNE formarán el esqueleto y la dirección de 
una próxima organización de masas que tendrá la tarea de hacer de nuestro movi-
miento una potencia política en este país. 
    
Ese futuro movimiento de masas debe partir de un hecho básico:     
A la gente no le interesa la política y mucho menos las visiones del mundo. Debe-
mos orientar nuestro trabajo en este sentido. A las amplias masas sólo les interesan 
sus condiciones de vida inmediatas. Por lo tanto, un movimiento de masas dirigido 
contra este sistema debe tener las siguientes características: 
  
El movimiento debe ser un movimiento de protesta arrastrado por una ola de des-
contento general. 
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El movimiento debe centrarse en una queja concreta que sea la manzana de la dis-
cordia para todos, o al menos para muchos, un problema vivido personalmente, y 
pretender ofrecer una solución sencilla que todos puedan entender. 
  
La propaganda debe ocuparse tanto de este único problema que otras actividades 
anteriores de los dirigentes se desarrollen paralelamente, por así decirlo, sin impo-
nerse a los seguidores y miembros. 
  
La dirección de esta organización de masas debe permanecer firmemente en ma-
nos de sus cuadros. 
  
Cuando se haya logrado un primer avance, debe establecerse el vínculo propagan-
dístico entre el estado de ánimo de protesta y el problema concreto, con la visión 
del mundo detrás, ¡pero no con un mazo en la línea de la rruka política bolchevi-
que! Pero la dirección debe dejar claro que el éxito alcanzado sólo fue posible so-
bre la firme base de esta idea y que se puede seguir construyendo sobre ella. Y 
ahora debe eliminar sin piedad de las filas del movimiento a todos los que se le re-
sistan. No habrá muchos, no se abandona un movimiento exitoso. El exitoso tiene 
razón. Por supuesto, esta táctica puede repetirse tantas veces como se quiera, siem-
pre que los cuadros sean fiables y estén bien formados. En caso de que se repita, 
sólo es aconsejable cambiar a los líderes y quizá también cambiar de tema. 

  
Hasta aquí el trabajo político legal. Hoy podemos afirmar con alegría que, veinte 
años después de la prohibición del SRP, existe de nuevo un movimiento revolucio-
nario que tiene a su lado una juventud que forma los cuadros para la revolución 
desde la derecha. Esto sólo ha sido posible gracias a la lealtad de los camaradas 
más viejos que cuidaron el fuego y no dejaron que se hundiera la bandera. Gracias 
a ellos, el movimiento alemán por la libertad no ha muerto y se ha producido una 
alianza entre generaciones. Como representante de todos estos viejos luchadores, 
cuyo honor significa lealtad, nombraré a tres personalidades que en su día pueden 
ser modelos para nosotros, los jóvenes revolucionarios: 
  
El camarada Erwin Schönborn, antiguo dirigente de la RAD y hoy presidente de 
la Kampfbund Deutscher Soldaten (KDS), que desde el final de la guerra ha lucha-
do con incansable celo y dedicación por el honor del soldado alemán y la verdad 
histórica sobre la patraña del gaseamiento, siempre ha mostrado una especial com-
prensión por la generación joven y ha apoyado especialmente mucho el trabajo de 
la Aktionsfront Nationaler Sozialisten. La alianza entre el KDS y el ANS siempre 
ha sido un ejemplo de la alianza entre abuelos y nietos que necesitamos para libe-
rar Alemania. 
  
El camarada Thies Christophersen, presidente de la Iniciativa Ciudadana y Cam-
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pesina y, como heredero político y ejecutor de la voluntad del gran líder campe-
sino Claus Heim, nombrado portavoz de los campesinos alemanes, ha asestado un 
golpe mortal a las mentiras propagandísticas de los vencedores con su libro "La 
mentira de Auschwitz". A partir de su propia experiencia, describe con palabras 
sencillas las condiciones del campo de concentración de Auschwitz tal y como 
eran en realidad. Con este pequeño libro ha conseguido más que con los muchos 
gruesos libros publicados por editoriales nacionales:  
    
Ha hecho reflexionar a mucha gente dentro y fuera del país, gente que hoy recono-
ce que le mintieron y le engañaron. Pero los jóvenes de hoy podemos referirnos 
con orgullo a los logros de los padres que no fueron delincuentes. 
  
El camarada Manfred Röder, presidente de la Iniciativa Ciudadana Alemana y 
portavoz del Reichstag alemán, por un lado, con una valentía y un compromiso 
ejemplares, ha sacado a la calle a los primeros nacionalsocialistas y patriotas, fue-
ra de los círculos familiares y de las aburridas trastiendas. Por otro lado, nos mos-
tró el camino de la confesión valiente y el uso correcto de los medios de comuni-
cación de masas. Se vio obligado a exiliarse por un Estado en el que todo el mun-
do puede decir lo que piensa, excepto los patriotas alemanes. 

  
¡Has prestado servicios extraordinarios a la liberación de Alemania! 
 
 

LA LUCHA CLANDESTINA 
  
La historia del Partido Nacionalsocialista Obrero Alemán no terminó con su diso-
lución, forzada por los vencedores en 1945. Hasta 1946, grupos aislados de Hom-
bres Lobo, en su mayoría procedentes del HJ, lucharon contra las potencias ocu-
pantes. En el exilio, principalmente en Sudamérica, los seguidores de Hitler se re-
organizaron y formaron organizaciones secretas (por ejemplo, la legendaria 
"Organización de Antiguos Miembros de las SS", la ODESSA). 
    
En 1948 se localizaron organizaciones clandestinas secretas en los Sudetes y en 
Ostmark; el grupo de Austria había funcionado con mucho éxito. Entre los retorna-
dos se seleccionó a antiguos camaradas del partido, que juraron el "Mein Kampf" 
y luego fueron enviados a los partidos democráticos, donde algunos de ellos ocu-
paron altos cargos. Todos estos grupos vivían con la esperanza de una guerra entre 
vencedores, en la que volverían a ser utilizados como baluarte contra el bolchevis-
mo y el Tercer Reich podría alzarse de nuevo. La Guerra Fría y el equilibrio ató-
mico echaron por tierra estas esperanzas y con ella se desintegraron también las 
primeras organizaciones clandestinas nazis, de las que apenas conocemos más de-
talles. 
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En 1949 se produjo un nuevo comienzo. A partir de entonces, ya no se trataba de 
restablecer el Tercer Reich, sino de reconstruir un Cuarto Reich. El SRP nació, 
despegó a lo grande y fue prohibido. Ya entonces, militantes clarividentes del SRP 
abogaron por la creación de una organización clandestina y, de hecho, en la década 
de 1950 se formaron dos grupos de este tipo:  
    
Algunos intentaron mantener unido al Partido Socialista del Reich en la clandesti-
nidad, esfuerzos que fracasaron seis meses después. Los demás decidieron intentar 
infiltrarse en el sistema. El responsable de este intento fue el antiguo secretario de 
estado del Ministerio de Propaganda del Reich, el Dr. Naumann, ampliamente re-
conocido por los nacionalsocialistas de la época. Desde el Dr. Naumann los hilos 
pasaban a través del ayudante de Goebbels, von Oven, hasta los dirigentes nazis 
en el exilio sudamericano. El llamado "Círculo de Gauleiter" -así lo denominó 
más tarde la prensa porque en él participaban un gran número de antiguos Gaulei-
ter supervivientes- se convirtió en la organización de resistencia nazi mejor orga-
nizada y, en un principio, también en la de mayor éxito. 
    
Los nacionalsocialistas se infiltraron en todos los partidos democráticos, en los 
sindicatos y en el aparato del Estado. El principal ataque, sin embargo, fue contra 
el FDP, que en aquella época aún tenía inclinaciones nacionalistas, y fue aquí don-
de lograron sus mayores éxitos:  
    
Los nacionalsocialistas entraron en el Bundestag a través de las listas estatales del 
FDP, el último de los cuales fue miembro del Bundestag hasta su muerte a media-
dos de los años sesenta. El 14.01.53, el Alto Comisionado británico en Bonn y el 
Foreign Office en Londres anunciaron en un comunicado oficial que todo un gru-
po de antiguos dirigentes nacionalsocialistas que habían planeado tomar el poder 
en Alemania Occidental en algún momento se encontraban bajo custodia. Entre 
ellos se encontraba el Dr. Werner Naumann, antiguo Secretario de Estado del 
Ministerio de Goebbels, que había sido nombrado Ministro de Propaganda en el 
testamento de Hitler. Los demás eran antiguos Gauleiters, altos cargos del partido 
y también algunos antiguos dirigentes del HJ.  
    
Las detenciones habían estado precedidas, sobre todo en Baja Sajonia y Renania 
del Norte-Westfalia, por un trabajo extraordinariamente exitoso del Gauleiterkreis. 
Allí, en el FDP, se había reunido un número de antiguos funcionarios del NSDAP 
que superaba con creces lo normal. El jefe del Gauleiterkreis en Renania del Norte
-Westfalia, el antiguo miembro de la dirección de las juventudes del Reich, Wilke, 
había llegado al cargo de líder parlamentario del partido FDP y en 1953 había 15 
miembros de prominencia del NSDAP en la dirección del FDP de Renania del 
Norte-Westfalia, entre ellos siete dirigentes de las SS y cuatro de las HJ. 
    
En Baja Sajonia se descubrió que un ministro de Educación del FDP formaba par-
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te del gabinete con un nombre falso y que era miembro de la organización de 
Naumann. A pesar del desenmascaramiento del círculo de Gauleiter en 1953, 
este intento no fue en vano: 
    
Varios camaradas escaparon a la detección y los nacionalsocialistas siguen 
ocupando algunos puestos importantes en los partidos y en el aparato del Esta-
do. Algunas ayudas, por otra parte incomprensibles, al movimiento clandestino 
actual serían inconcebibles sin las actividades de entonces. Sin embargo, tam-
bién aquí se está produciendo gradualmente un cambio generacional que hace 
que el NSDAP/AO tenga ahora el deber de utilizar a los propios "durmientes", 
es decir, a camaradas desconocidos que se supone que se abrirán camino en los 
partidos y en el aparato estatal y que serán despertados a su debido tiempo, es 
decir, utilizados para la revolución nacionalsocialista. 
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